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Habiendo. sido testigo distintas veces de con

versacrones y hechos llevados acabo acerca

de si los trebejos tienen o del-m de reuer seriedad,

que no se abuse de ellas (aparte que mantienen su

seriedad). Dedúcese, pues, de estas manifesracio-

nes que los trabajos con relación a le seriedad, es

cuestión de gustos. § Y precisa hacer pre-es por lo que me ocupo en estas columnas de este

aSunto de tanta importan- � •

d d d' Icia,.aunque no 10 parezca
.... verle a· e. os impresos

a primera vista. § A decir verdad, fuera de
la desèripcióll que por sí tienen los trabajos espe

ci(lles, como esquelas y recordatorios de defunción,
en los que no se admiten más colores que el negro,
Oro y plata, en los demás, imprünanse con los co

lores que se quiera, siempre resulta serio; esto es,

ajustandose a un criterio estético. § Por una

Parte, he visto con desagrado quitarle la seriedad
a un trabajo, por el mero hecho de ser impreso en

tinta roja (aparte de que no soy partidario de dicho

Color), he de hace,' observar que no deja de teuer

serieuùd; por otra parte. discútese también el em

pleo de la viñeta discurriendo que tampoco hace

serio, y Conste que siendo como soy tan coutrario
a ella (por cuestión de gusto), no dejo de t ener que

reconoce,' la hermosura de sus impresos, siempre

sentes estas aclaraciones

para de hacer la opinión
de los consumidores, discutiendo asuntos que sólo

son de la incumbencia de los profesionales.
Con estas opiniones no Ille he propuesto hacer nin

guna innovación. y sí observar el fenómeno de v a

rios trabajos que han sufrido opiniones diferentes,
y es por lo que me induce a ocuparme del asunto.

y C0l110 1111 propósito no es el de molestar

él nadie, y sólo sf el de puntualizar hechos que 110

dicen nada en favor de nuestras Artes, hago punto
final, 110 sill antes hacer présente mi opinión de :::.èr

entusiasta defensor de los trabeios confe cciouado s

por los fileres negros (oro de lcl hnprerue ) de él pun

to, que con el simple diseño de viñeta bien esco-

gida, podremos sin esforzarnos mucho mati

zar un trabajo, y esto demuestre mi im

parcia lid.rd. § B. V'ZCAY.



envuelve cierta homogeneidad de fel es, cada ulla

de las cuales necesita una e pecial preparación de

parte del ejercitante; foses, que para sintetizarlas,

le definiremos en tres única cxpre ione : una, el

aspecto técnico, acción trabajo;
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Trátese lo que se trate, encuéntre e donde ea,

parece que el individuo ienta nece idad de

encontrar mejor lo ajeno en detrimento de lo pro

pio. Extraña anomalía , indefinible expresión del hu

malla carácter, pero, exacta rea-

lidad. § Y si ello acontece ANOMALÍAS Y ERRORES

Estilo y Escuelaen lo má trivial, si con tituye
norma hasté! en ínfimas peque

ñece de lé! vida, ¿qué no ucederá tratándose de

corporaciones, de colectividades, de un ,;ueblo a

otro pueblo? ¿Qué no sucederá, repetimos, cuando

aquella propensión hálle se reflejada ante el e pelis-
1Il0 cie la distancia? Absurdo evidente: hecho tan-

gible. § Absurdo, porque es lógi _a de natu

raleza que cacia Ilación, cada chidad, cade pueblo,

tengan bueno y ma!o: que todos y e ad o UIl<' de sus

efectos y defectos, vengan creados al impulso de

las necesidades que respouden al ambiente peculiar

e.11 el que de senvuélvense los individuos.

Esto no obstante, el .ibaurdo se hel hecho carne en

nosotros, y ell ciencia, en arte, ell politice, ell lei

total menifestacióu de las actividades humanas, el

resplandor de lo ajeno obscurece casi siempre el

brillo muchas veces refulgente de lo propio.
Así, por ejemplo, los g-ráficos que actuamos el) las

regiones americauas, nos eutusie smemos con l a

«impecabilidad» de la producción europea, descu

briédonos con respeto ante trabajos elaborados ell

ire nosotros 1llÍ:;J1l0S, pero a los que la propensión

lIatural.ha puesto el correspondienre «sello» italiauo ,

inglés, alemán, froncé:'> ... § Olvidamos que

el estilo, là escuela, 'ell el Arte, no se traspl.uu« y

ell'("elÎgel co iuo una flor; olvidamos, que aÚ11 In im

portado, camb ia radicalmente, rrausf'órtuase ell

múltiples varianres. al adaptarse a la:-; modalidades

típicas y diferenciales de roza y de región. l.is que

por sí mismas, ebsorven cual lo abeja, el cáliz. de

le ajena flor artí- rica, para determiner Ull estilo que

mas tarde se convertira iudefectib lemeute . ell 11110

nueva y propia escuela. § Hemos hablado de .

estilo y de escuel.i; permírnsenos señalar. no seil

más que somernmente. lo que eute ndemo s por el

UIIO y por Id (ltrel. § No fdltel quien define la pel

labra «escuelo» C()11 relación a las Artes Graficas ,

basándola ell lel bueu.i [u- iiflc.rción y limpieza del

molde. ell el dill' comienzo al trdh(jjo ell con:-;OI1<lII

cia el principios técn ic.»- de tertuin ados: IIc1dd ruas

erróneo. § El l iercicio de IllJestrel p: ofesióu,

otra. el conjunto de cOllocimien

tos g ene re le indispensables; fi-

nalmenre, lel más imporiante, lil

que emana de la fuerza e piri íual del individuo, que'
110 se ell eñe porque es cualidad nativa, peculiar de

su poseedor: lo vena artística. § Lo ÚItiIIlO,

es inútil que se pretenda buscarlo en la brillantez

de ulla euseñe nza profesional. Hay que tener pre

seule haste donde puede llegar esta, y lo que bue

namente puede dell' de sí, desvirtuando l a ligereza de

los que la prese ntan como eficaz panacea para la

procreación de futuros artistas. § POI' medio

de la Escuela Profe sional, hallaremos el caJ11illo

abierto p ara llegar a la formación de excelellte:-i

opere rios g-ráficos; pero aparte l a enseñanze esen

cialmente técnica, deb e tenderse a procurarles co-

nocimientos generales. § No haciéndolo así,

aun cuando el operador fuese url buen técnico, em

pezando y acabando un molde a le perfección, ell

cornrería un obst aculo insalvable en las mil difi

cullades que ell diversos aspectos -ajenos por

completo a leI técnica manual- surgen a Celda paso.

Todo esto. puede darlo de sí ulla enseñanza profe
sional; incluso. gracias a elle; puede prepararse el

gusto arf ístico de los a urnnos; pero, hacer artisté1�?
Ah! el art is t a , nace, no se hace. § Así, pues,

la escuela no es el técnico quien la crea, sino el

artista. Ella arr-mee del carácter especial que conS

t ituye el estilo dei creador. Al seguir el técnico SUS

huellas. lo vulgariza , Vulgarizado el estilo noce Id

escuela, discípulos de la cual, son los imitadores.

los técnicos. § Hemos podido observar, que

ell el medio .rctu a] en que desenvuélvese el Arte

Grífico. encuéutrunse en frailea oposición, las más

de las veces, el profesional técnico y el artista. Es

lógico: pOI" ley de naturaleza, el artista, c11 dar foi'

ma cl unn concepción. hállase absrraldo por SU fan

telsía, teniendo lejos de sí, aquello que gire al re

dedor de una órbita material; y por tanto, resulta

n aturn lís inro que 1<1 belleza esté en pugna, a menU

do. COil las I eglcl� de un pretendido tecnicislll()'
Admuin.unos dud.is con respecto a la prece

dcnte aflrmación. hablando de arte ell geJleral; pero
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circunscribiéndonos al Arte Gráfico, en el estudio

constante de cuanto 110S rodea, la encontramos ell

calada dentro los términos de lél más pura lógica.
En una palabre: salvo excepciones, hemos hallado

un mal tipógrafo en un buen artista; un III a I artista

en un buen tipógrefo. § ada nacionalidad

tiene, en todos los aspectos del arte, sus creadores

sus artistas. Estos. al dar forma e los dictados de

su fantélsía, glorifican el emb ien íe , las costumbres,
el elima,·todo cuanto por tocarles de cerca les e

propio. Si su estilo forma escuela, y tr.iscendiendo

fronteras logra imponer e él otras rnze s, a otro

éllllbi\:'nte, a otro clima. encoutraré también entre lo

discípulos, un artista. que a base de l a concepción
lllélestrel, creará un estilo, LIlla escuela. en coriso

lIal�cia al gusto peculinr y ambiente especial del

Andan muv divididas la s opiniones en cuanto il

le relación entre el mando y la obediencia de

los·operôrios. À pri mer a vista, parece COIllO si ésta

rel<lción nada tuviese que ver COil el éxito del Ile

gocio; pero refleccionando se

echará de ver la poderosa in- Bases de
fluencia de su índole en le

nuevo escenario en el cual se desarrolla.

Hemos notado confusión por park de algunos es

cr itores profe ionales, en el diferenciar la técnica

del arte. Se confunden lastimo amente el recnicis-

1110 y el sentimiento artístico, in terrer ell cuente,

que no es un artista el tipógrafo por el hecho de

[ustificar hien, desenvolviéndo e incluso de un 1110-

du impecable en el aspecto técnico del trabajo; ell

este CtlSO, será un buen operario. Cuando a esta

condición (pOI' orre pcll'te iudi pensable), reuno le

de poseer exten os conocimientos generale, erá

un tipógrafo en toda la acepción de la palabra; jun

to al bagaje técnico manual, O tentará el bagaie in

(elecrual. Pao, para clasificarse artiste debe creeu,

yeso, 110 lo hace el que quiere, siuo el

que puede. § JOAQUIN TERMES.

trurn euto m anejado por ulla fuerza exterior a él como

cualquier herramierua mecánica. § Sobre

todo entre los dueños. encurgado s o regentes. lle

gados o su elevede posición por capricho de la

fortuna, sin méritos intrurse

cos, es muy frecuente trntdréxito para la

dirección de la imprentaprosperidad o decaimiento de
lñ illlprenta, porque el conjunto ele operarios, lo que

Ilñl.namos personal, es tan importanre como el me

ferid!. Hay quien cree que el m.uuenuniento del
ord Il y le obediencia sólo puede lograrse por me

clio del rigor, teniendo los dueños o regentes coro

fo�ca en todo momento, sin cesar su estreche vig i

I(lncii'! y errnando un escándalo al que incurre ell

descuido, error o negligencia. Estos tienen por nor

Ina aquél refrán que dice: «h aceros de miel y os

comeráll las moscas». § No se puede negar
que los procedimientos de inflexible severidad doll
en ñpariencia los apetecidos resultados; pero si mi

ralllOs con los ojos del espíritu una impreru a asf
fund a I .l a, Con el temor y el l'igor por base, descu-
brilllOS ell plena actividad le obediencia Iorzo-,a,
ciel lJ()lllbre máquina, que trabaja por la necesidad
de COil' •

. .

�erval su puesto para no caer en lo rruserra.

El opera .'. b d d110 SUjeto (i la rusque a de UI1 encarga-
cio () reg t

.

en e grosero en palabras, modales y £1CCIO-

ne�, no es un cotebor.idor couscienre ,
sino UII ins-

COil altanerte fi sus operarios,
dándoles las órdenes con

gran sequedad, que forzosamente ho de provocar

ell el así trélte;do, sentimientos de o náiog e índole.

que 110 los manifleste por le inferioridad y violenta

sumisión en que se halla, pero que poco cl poco van

ecoutulaudo ell el animo del inferior, h asta que lle

gan o estallar en reberdí.rs. plo ures o huelgas co

lectivas, COil g r ave perjuicio del éxito de la impreuta.
Examinando el �xlrelllo opuesto, vemos que

también do resultados de lodo punto contre.rio s al

éxito. Los perridnrio- de la condesceudcuci a se fi

guran que de este modo reudirán él los díscolos y

obreudran lo incondicional adhesión de cuautos se

p e n esti ruar la suevida d del troto. Pero lo meyoría
de las veces enseña dolorosameute la experiencia

que los suhordin ados 110 correspouden cual debie

ran él la cousider.ición que COil ellos se tiene, pues
J

conflados ell la bondad del regente. c1cudell larde al

Irclbclj(). pas an Iclrgos ralos fuera de su sirio con

deleznables pretextos, tienen s ie mp re escusa par(l

disculpar :iU:i errores. y acaban por imponerse al
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dueño, regente o encargado, quien al verse des

obedecido no encuentra en, su ánimo la autoridad

debida, que por fnlta de u o ha ido perdiendo. Tal

e el caso de lo regentes, que por demasiado bue

no se les suben a las barbas. El ro¿ ultado de ésto

es que menoscab a sus intere es, provoca el fracaso

y se desprestigie ante lo demás. § Si la

blandura es tan contraproducente COIlIO la rigidez
¿cutil es en e te CélSO el factor moral del éxito? ¿ e

puede ser rígido y suave al mismo tiempo?
La experiencia también acude en nuestro auxilio

para re ponder afirmativamente. El procedimiento
no e nuevo aunque sí difícil, porque para emplear
lo COil la debida eficacia es preciso, ante todo, que

quien lo emplee sea hombre ecuénime , dueño de sí

mismo, inalterable (Inte el elogio y el vituperio, que

110 se riuda a los halagos de le adulación, ni ceda

fi los compromises de amistad o parentesco, ni le

inrimiden las amenazas. ni le dobleguen las simpa
tías, sino que ell toda vicisitud y ocasión procede
COil absoluta imparcialidad y justicia. Sin embargo,
estas careciinsticas no son incompatibles COil la

afabilidad de trato. léI corrección de lenguaje y sua-

vidad de modales. § De aquí la necesidad de

que el regente, además de conoeer el negocio que

dirige, conozca siquiera algún tanto el corazón hu

mano, y más particularmente el de la juventud, para

tratar a cada cual de sus operarios según requiere
la índole de su temperamento y su idiosiugracia

m ornl. § Muchos regentes tienen la COStUIll

hre de decir: aquí todos han de ser .guales ; eso está

bien cuando slgniflca que no ha de haber Ievoriüs-

1110, pero es un despropósito cuando se aplica a la

igualdad de trato, porque ni en lo físico. ni ell lo

intelectual, ni en lo moral. existen dos individuos

iguales. Por tanto el factor del éxito imprenta es el

regente, que con procedimientos suaves en la for

ilia y enérgicos ell el fondo, debe clar a cada opera

rio la variedad mejor e decunda al temper.unenro de

cada uno. § Desde luego no todos los regen-

tes saben mandar. porque se flguran que dando las

•

órdenes con acritud yell rérrni nos de rigurosa exi

gencia, han de el' mejor obedecidos. cuando pre

cisamente ocurre lo contrario, porque si el obrero

es de Iernperauiento apacible, lindante con léI timi

da, se aturrulla al verse objeto de aquélla destern

planza, no comprende bien el 'Sentido de la orden

recibida y ternero o de un bufido si demanda expli
caciones , hace su trobe]o a la buena de Dios, resul

tando que lo hace mal y por tanto e pierde un es-

fuerzo y un tiempo valiosísimo. § Complete
tamente igual ocurr ; con las represiones. El regen

te se ve frecuentemente obligado a reprender a sus

obreros; pero si C0l110 suele decirse le suelta la

bronca. no tendrá la reprimenda ni la milísime par

te de eficacia que tendría si empezara por convencer

cd culpable de la fal1a cometida y después le repre

sentaré las causes y los efectos de su error, omi

sión e inadvertencia. Sería una corrección verdade

raruen íe paternal que el reprendido recibiera con

gTatitud al comprender que lo reprenden por su bien,

con el noble deseo de mejorar su carácter y ponerle
en condiciones de futura prosperidad. § El

obrero debe de cumplir escrupulosamente con SU

deber y cultivar los hábitos dé puntualidad, exacti

tud, diligencia. veracidad y obediencie: ha de pro

curar que la razón esté de su parte, 110 lo que a él

se le figure que es la razón, sino lo que en realidild

sea, corroboractil por pruebas evidentes. Nunca se

ha de creer el obrero deprimido en su dignidad
cuando el regente 10 reprenda, porque «quien ailla

Iii corrección, arn a la sabiduría; más el que aborre-

ce Ici represióu , es ignorante». § Ya lo saben

los dueños de imprenta: creo heber demostrado

que el éxito del negocio está en que el encargadO o

regente sea LIll hombre completamente técnico en la

indusuia. con verdaderos conocimientos intelec-

tue les, clf(lble y cariñoso con todos, para que las

relaciones entre él y el obrero. sean por lo armó-

nicas lin positivo factor del éxito.

EUGENIO AMOR.

Madrid, 1922
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N0 es tarea llana hacerse oil' en medio del fragor
ambiente. La cuestión social, al calor oío

cante del gran estallido guerrero, alcanzó una in

tensidad inus itada , que pareció absorber la totalidad

gol' a la suma de resultados compatibles con las

modernas exigencias de la producción, hay que

unir al nab ajo y al hierro el dato de la inteligencia,
en vez de rabiar y patalear ante la per pectiva y pro

ducción de hecho y cosa. que reco-de nuestros sentidos, in dejar mar-

R E N O V A e I Ó Ngen a la tarea de dar al arte y a la

ciencia su parte en la vida de los hombres y de las

cosas. § Sin embargo, son estos los mo

mentos que reclaman la máxima serenidad en me-

dio del máximo de a osiego. § Doquiera el

trabajo del hombre atraviesa una época de reorga
nización y de ensayos. Todo el edificio social se

h<lbía resquebrajado por efecto del hondo estremeci
miento experimentado en todos los órdenes de la

actividad, viéndose el hombre en el caso de proce
der fi la reintegración del monumento sobre bases

nuevas y definitivas. § Y he aquí al ente so-

cial en la suprema e indeclinable necesidad de soñar

y luchar a un tiempo, de poner a prueba y a contri

bución toda le sugerencia de sus sentidos, so pena
de sentirse ahogado por el torbellino de cosas nue-

Vos. § La ciencia, el arte, el trabajo. el alma

humana y hasta el alma de las cosas, el mundo todo,
se mueve en un inquietante y noble afán de renova

ción, y lo arcaico, lo que se resiste al merabolisrno
fatal de la vida, es separado a un lado y condenado

a la enulación de las cosas inadaptadas. § La

ley de selección ha sentado sus reales en todo el
orbe de la actividad humana, y a la par que empuja
con ímpetu de titán, pasa por encima de cuanto se

resiste a continuar la marcha. Dura est lex, sed lex.
A le postre el mundo vivirá sólo para los 01'

ganism03 que abran sus pulmones a los aires re

novados, que soplan con fragor de fronda.

* * *

En el presente, el factor tiempo ha relegado todos
los demás a segundo término. Como resulrado de
ello, el trabajo reclama la adaptación de las nuevas

creaciones del maquinismo en sustitución de los

utensilios viejos, incapaces de una producción a la
Vez racional e intensiva. así como una organización
sUperior del trabajo mismo que signifique e! máxi
mo aprovechamiento de la energía desarrollada por

el obrero en el curso de la jornada. § Todo
esto nos pal'ece rezonable y necesario. Pero no se

debe dejar en olvido que si para conformarse con
el stat .li quo o solazarse con el dolce far niente, no

se necesita poner en actividad el cerebro, para Ile-

nocen su origen en nuestro atraso

industrial. Tenemos que por una parte esa superior

organización reclama, en Ia dirección y ejecución
del trabajo, un e competencia y cultura técnicas

capaces de dar por resultado una coordinación del

esfuerzo y de la mente que evitando pérdidas del

tiempo disponible y de las energías desarrolladas,
hag a factible el adelanto cu alitalivo de la produc-

ción. § Por efecto de le competencias inusi

tadas, las clientelas tienen hoy exigencias de eco

nomía y rapidez sólo conipatibles con el total apro

vechamiento de la capacidad productive industr ial.

Inútil empeño el de llevarlas al convencimiento

de que su pretensión puede ser conuarie a sus in

tereses. ¡Y después surgen clientes que exigen aún

más economía! § ¡iY el industria! acaba por

cogerse de los cabellos, si es que ha podido con

servarlos, los cuales, en fin de cuentas, maldita la

culpa que tienen de que la bóveda que los sustenta

deje de encerrar la sustancia gris necesaria para

resolver de otro modo menos violento el problernal l

No faltan, sin embargo, industriales avisados

que hallan el medio de salir del atasco, sometiendo

a los obreros de carne y a los de hierro a una

marcha incompatible con la buena ejecución. Pero,
¡oh desilusiónl, en la práctica se dan cuenta --a ve

ces no se la dan- de que ni el obrero ni la máqui
na han podido someterse a sus erróneos cálculos.

Aquéllos, porque no quieren o porque el esfuerzo

humano tiene sus límites y es incompatible con le

marcha continuada del trabajo forzado, y éstas,

porque a la postre, se han roto o no han hecho otra

cosa que sufrir desgastes que reducen a ulla can-

tidad negativa las pretendidas ganancias.
Y tenemos, por otra parte, que corno parientes en

línea directa que somos del hidalgo manchego, el

cual con lanza mohosa y enluta cab algadura, con

cibiera el nunca bastante loado propósito de no de

jar sombra de entuertos y agravios, estamos de

continuo hablando de progreso industrial, expan

sión económica, etc., etc., sin pararnos a echar una

mirada, siquiera sea melancólica, al melancólico

estado de nuestros armatostes de hierro, honré! y



jo? iSi al menos supieran enseñar COil el ejemplo]
y de pués -¿cómo no?- llege n algunos ti

pógrafos al extremo de despreciar con el mayor ci

nismo los elementos de cultura técnica conside

rándolos inneceserio en absoluto para cumplir su

cometido, COil lo que sólo COil siguen demostrar el

atraso lamentable ell que se encuentran, en perjui-
cio de lél clase y del trabajo. § Es de todo

punto necesario y urgente, evitar que por la negli
gencie delictiva de unos, ayudada por Ia iinperi
cia de los otros. lleguen a perderse en absoluto las

reglas estética y 110rll1àS de trabajo, eucau ando

las Artes Gráficas por la senda del adelanto indivi-

dual y técnico. § Precisa apartar a la tipogra
fía y demás artes gráficas. de las manos puramente
comerclelistes en que se encuentran, para ponerlas
bajo la dirección de quien una a su capacidad co

mercial, los conocimientos técnicos necesarios.

Para que là obra tipográfica sea elaborada

con gusto y corrección, conviene que los encarga

dos de dirigir las imprentas estén empollados de

cuanto directa o indirectamente tiene relación con

el arte de Gutenberg', y que la inteligencia de quien
ha de ejecutar el trabajo esté suficientemente culti

vada. Esta es la condición necesaria para conse-

guir que los impresos prcsenten ese sello peculiar
que permite distinguir desde el primer 1110mento la

obra a cuya ejecución han presidido la pericia yel
buen gusto. § Sólo por tales medios y con

procedimientos compatibles COil una marcha nor

mal y sosegada del trabajo que permitan beneficiar
la no despreciable ganancia del tiempo, podrá un

establecimiento gráfico subsanar en lo posible el

defecto de instrumentos de trabajo adaptados a ll1S

modernas necesidades, y competir en calidad Y en

precios con sus colegas, sin llegar a la competen-
cia ruinosa. § Para no alcanzar este resulta

do, no valía la pena de que una pléyade de insignes

tipógrafos hubieran pasado a la historia después
de honrar con sus elevadas dotes al

glorioso arte del inmortal

héroe de Maguncia.
JULIO MATEU.
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prez de la pasadas generaciones y hermosos ejem-

plares para un museo arqueológico. § Las

Artes Gráflce ,como iodas la indusuias. atravie

san un período de transición, una etapa evolutiva

que là hace marchar al compás dz lo adelantos

de la época, y el de co nocimieuro u olvido de éstos,
o hien la impotencia para abordarlos. pone en evi

dente inferioridad lóg-ica y en trance de perecer a

mucho establecimientos indu triales. Negar esto

es cerrar voluntari.uuenre lo, ojos a la luz.

Ahora bien: para subsanar en parte estas deficien

cias, contamos con no pocos patronos carentes de

una gestión e drninisf re tiva y comercial apropiada,
conducente al mayor aproveche miento ele la capa

cidad productive de los in írumentos de trabajo, y

del tiempo, los cuales, empleados acertadameute,
son susceptibles de acrecer la potencia expansiva
de las respecüves industries y mejorar consi dera-

blerneute la calidad del trabajo. § COIllO con

secuencia de este hecho, a todas luces evidente, la

industria va perdiendo paulatinamente le bondad de

sus producciones, y se prostituye el g-usto y haste

se corrompe el de los clientes, que como decimos

arriba, acaban por despreocuparse en absoluto de

la calidad del trabajo, atentos sólo a beneflciar una

rebaja ridícula en
-

el precio de coste del mis1110.

Además, el tipógrafo, por efecto de la defec

tuosa organización de los talleres, ha dejado en

olvido absoluto, o no ha podido apropiarse, las

reglas y buenas normas del trabajo, teniendo a lo

sumo a su disposición un natural buen gusto que

no halla terreno abonado para elevarse a la cate

gorf a de conocimiento cierto. Porque hasta se da el

caso de que algunos patronos y regentes se guar

den para sí o tiren a los papeles sucios las revis

tas gráficas y las muestras de las casas fundidoras,
en lugar de poner esos medios de cultura técnica a

disposición de los operarios. Y esto es ya el colmo

de la estulticia, créannos los que se encuentran en

este caso. § ¿Cómo - nos preguntamos
prerenderán tales señores resolver el problema de

la emulación, que es lo único que excita la buena

voluntad en el operario que ha de ejecutar el traba-
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bueno será que demos un vuelo y nos remontemos

a las altas regiones de la parte princi- PICOTEANDOpal de la encuadernación, la ornernen- a la tapa, chiflará así mismo el lomo

lación (que como e sabido e la rama
APUNTES SUELTOS

pare facilitar mejor su aplicación al

de la encuadernación que e dedica al SOBRE ENCUADERNACIÓN libro. En este e rado, se procede a

embellecimiento de la cubierta del libro), dando [l estampar el dibujo en ella; al efecto, la extiende 0-

Hasta el presente, IlOS hemos ocupado en ante

riores artículos de alguna operaciones con

cernientes a la encuadernación propiamente dicha,

nuestros lectores algunas normas sobre la manipu
lación de una de l a muchas variantes de tan irn-

portante derivación. § La aplicación del mo

saico en las cubiertas de las ediciones de bibliófi

los, constituye una de las orn amentaciones más

ricas y bellas de cuantas existen, tanto más, cuando

va realzada con dorados, incrustaciones, relieves,

Fig.1."
aplicaciones de orfebrería, etc., si bien nuestro én i

mo no es hoy por hoy, el darla a conocer, no obs

tante, el fin del presente artículo es tratar de le

nueva ol'ientación que se hél introducido ell dicha

ornamentación, la cual dejando el viejo sistema del

mosaico superpuesto, al igual del incrustado, se

cala la piel aplicando el mosaico o fondo de mane

ra que el dibujo aparezca por entero, por lo que ha

tOinado el nombre de ornamentación if fondo ca-

lado. § La encuadernación del libro se eje
cuta COIllO la de las ediciones de lujo y bibliófilos,

Consistiendo su particularidad en la elaboración

artística de la tapa del libro, § Utilízase la

piel de veca, vaqueta, puerco y córdoban de Levan-

te, COIllO base y como elementos decorativos, el

Chagrín, marroquín, seda, tisú, terciopelo, erc.:

procurando le armonización de los tonos, prefirién
dose de un modo particular, los tonos o colores

Pálidos ya que la decoración está en concordancia
COn las oruamentaciones estilo Luis XV.

Estando el libro preparado para la aplicación de la

piel. comienza l a labor: Corta la piel que debe pro-

curar que esté curtida por igual, evitando cualquier
defecto o deformidad, máxime ell la superficie del

dibujo; le chifla solo 105 borde i el lomo va cala-

do, en ca o que el calado e limitara

bre una tabla de madera fuerte, cuyo tamaño exce

derá a esta en 10 ems. por parte poco más o me

nos (fig. 1 E), de modo que 110 forme arruga alguna
habiendo previamente humedecido la epidermis COil

agua clere por medio de una e ponja (exceptuando
el marroquín y el chagrín que no deben humede

cerse); su objeto es facilitar el trazado del dibujo al

Fig.2.·

transportarlo a la piel. Entre Id piel y la tabla intro

duce una hoja de papel blanco de mucho cuerpo y

otra de pôpel decalee del tamaño aproximado de la

Fig. Ô.a

piel, más bien menos que más y sobre se coloca el

dibujo que se desea aplicar al libro, en la siguiente
forma: El dibujo encima y a la vista (fig. 1 A) de

bajo la piel con la epidermis hácia arriba (fig. 1 B),
luego el papel decalco (fig. 1 C) con le parte gra

siente de cara al papel blanco que estará debajo

(fig. 1 D), y por último la tabla (fig. 1 E), fijándolo
todo por medio de chinches de dibujo colocados

en los extremos superiores de la piel (fig. 1 F), pa

sando acto seguido a transporter el dibujo por me

dio del trazador (fig. 2), procurando que haya ela

ridad en el trazo y sobre todo no pasar dos veces

por un misrns sitio para evitar (dada la delicadeza

de la piel), el que se escurre fuere del surco o trazo

por lo que se recomienda encarecidamente firmeza

de pulso y seguridad absoluta. teniendo muy en

cuenta que es un trabajo artístico el que está efec

tuando y si bien es cierto que durante todo el tra

bajo debe poner los cinco sentidos en las operacio

nes que se presentan, aun más es mero si cabe debe

procurar en el trazado y cortado; no profundice

7



aplicar la piel fácilmente se puedan de prender sin

perjudicar el conjunto del dibujo (fig. 4 1\).
Veamo como debe llevar a cabo el calado. Toma

la cuchilla con los dedos pulpar e Índice de la mano

derecha de modo que apoye sobre el dedo del co

razón, levanta la muñeca de manera que penetre la

cuchilla en sentido vertical y COil pul o seguro re

corre el trazado, procurando que de un soio corte

se desprenda la piel por si sola, evitando el tener

que repasar de nuevo lo que perjudicaría la puled-

Galería Gráfica

mucho el trazo y vea de oprimir la mano por igual,
II fill de que fil cortado no resulten desigualdades a

causa de la pre ión ejercida en unos sitios más que

en otros. § Marcada ya la piel, se sacan to

dos los papeles de debajo y guarda el blanco que

llevará reproducido el dibujo. Extiende sobre la

tabla un cartón madera y colocando encima la piel

fig. 4.-

suelta, procede ha hacer el celedo sirviéndose al

efecto de una cuchilla igual a la empleada para el

repujado del cuero (fig. 3). Nótese que el calado es

la base de esta encuadernación, por lo tanto debe

procurar por todos los medios posibles, que los

labios del corte estén limpios y hermosos, de ahi

que comience por dejar III piel en su punto, esto es,

que la humedad que conservebe al efectuar el trazo

desaparezca a fin dz dar fijeza al recorte y evitar la

expansión de la piel húmeda; procure en caso que

el dibujo fuese aislado, dejar partes intactas que al

Llegamos a Roma la Chica, la moderna Atenas,
como llamaban Salamanca cuando estaba ell

la edad de su apogeo. Esta hermosa ciudad que es

como el Acrópolis de Castilla en donde todavía

quedan monumentos que son

vestigios de saber' y arte de los

fig. 5.a

tud del corte; este debe ser esmeradamente vertical

sin inclinación alguna y limpio, evitando rebabas

tanto ell la epidermis como en la parte carnosa

(fig. 5), el labio del corte tiene que ser liso por efec

to de la acción de Ia cuchilla que debe estar afilada

como para cortar un pelo en el agua y tan rápida
debe ser su acción, que evite la dilatación de la piel
a causa de l a presión ejercida al cortarla. Una vez

la piel está calada, la coloca entre dos planchas de

zinc recubiertas con dos trozos de papel hlauco Y

la somete a presión colocando encima algún peso

y en sitio retirado evitando la humedad

y el aire. § losé M.a GAUSACHS.

(Se continuaré),

u

en el interior y no nos entusiasmó tanto como SU

Iechada, nos llamó la atención el escudo que lo for

ma un jarro, el que domina en todas parte. El ami

go me dijo: de seguro que esta catedral fué edificada
ell el siglo XVII, no ves los ja

rros que vemos en las portadas
y páginas de birlf. -Es verdad,
sólo que estas están grabadOS

hijos que engrandecieron la na

ción. íbamos entrando a la ciu

dad y mi amigo me decía: Va-

AFICIONES GRÁFICAS

Arte y Romantismo
CARTA DE

mos a recordar el P. Granada, Fray Diego de Deze,
alentador de Cristóbal Colón; las luchas de los

bandos; los artistas Churriquera, Mena, Berrugue
te, Coello, Ribera; cuando nos hallarnos frente ]a

Catedral, quedarnos C0l110 viendo visiones admi

rando la fachada de cerca, ya que muchas veces la

hemos contemplado en postales. § Entramos

AMIGO
en piedra § Pasamos al in

terior de la Catedral vieja, y al ver la obra RomáJ1i�
ca: -Verdaderamente. esta es la «Fortis Salarnan-

tinas», bien dice el adagio «Santa Orentesis, Dives

Toledana, Pulcra Leonina, Fortis Salamantina». Es

ulla obra digna de conservarla, lástima que no se

dé culto, o por lo menos había de servil' de museo.

Me paré a leer una lápida. que por la disposición
8
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de líneas hacía llamar la atención, a lo que dije:
dime, esta lápida será copia de alguna portélcla,-No,
las porradas han sido copias cie las lápida , pue
vi una en la catedral de Toledo ían p arce de línea ,

que sólo COIl tres rüulc ocupaba una lápida mayor

que esta que tiene dos metros, y Ille llamó la aten

ción porque hacía coutraste COil otra que era como

esta que llenaba toda lo lápida con títulos y ubtí

tulos, dignidades y cruces, que al terminar de leer

se admira más quien e culp ió la lápida, que e rue

ga por quien yace debajo, No se cual de Ias do

lápidas era más reciente, pero en la una se veía el

gusto arcaico amazacotado de los siglos XVII y

XVlll, y en la otra el gusto moderno que hoy pre
domina, No es suficiente motivo, le dije, el atribuir
el gusto estético de nuestros libros, al lapidario,
pues que este siempre lo herno s visto monótono,
Con poco gusto en cipos e inscripciones, y si algo
ha progresado es debido a le imitación de las obras
de calígrafos, El arte de imprenta si es verdad que
en un principio imitó los rne nuscritos, muy pronto
se el1lancipó; pues que en su propia niñez supo ha
llar belleza COli la disposición de diferentes tamaños

de letras y líneas, § El díd siguiente fué mu

cho más aprovechado deviùo a la compañía y sa

bias indicaciones del culto Arqueólogo salamanti
no Rdo. P. Eladio López, Aquí Avisrep enmudeció
y todo eran orejas pélra oil' a nuestro amigo D. Ela
d'10. Como sabía el arte que profesamos, nuestra

prilnera visita fué él Id Llniversided, admirando la
rlce Portada Plateresca y biblioteca. COIllO dispo
níamos de poco tiempo, nos quedamos COli las ga
nas de ver algún incunable del impresor Leonardo.

En el coleg-io de los Irlandeses, pudimos
apreciat' uno de aquellos efectos de arte que apare
Ce donde uno menos lo espera. fué el artesonado
ciel coro donde había unos dibujos de hojas de car
cio haciendo ramificaciones con muchos tallos que
cubrían toda le superficie del artesonado. Estos
cardos eran pintados en oro, sobre el 01'0. algunos
toques de sombra en color marrón; el fondo era

negro. Es por demás decir el gran efecto que prodUce este hermoso contraste en que daba al arte
sonado una urofundtdau qUe'110 tenía y una riqueza
Pl'opia del recinto. Avisrep me hizo recordar que el
efecto el'a 'I

"

ana ogo al que producfa la oruamenta-
CIOn qUe

.

Vl1110s ell Ull pselterio de felipe el Hermo-
so, que se guarda ell el Colegio del Patriarca de

Valencia. § De allí, nos dirigimos a admirar

quizá la mejor obra del g'ran pill tor valenciano Ri

be ra, la Inmaculada: la cual se aparta cie toda aqué
lla influencia de la Escuela Napo litana, que se vell

en u otras pinturas. Allí no hay sombras duras

ni colores tostados, pero sí, aquella luz que tanto

cautiva y entu iasma en sus obra ulla armonfa de

gamas y colore , que parece Id perfección de una

tricromía, ya ejecutada a principios del siglo XVII.

La fachada de la igle ia de los Dominicos,
nos enrusiasmó couio lo habla hecho Iii cie la Cate

dral, pues que e del mi rno estilo y quizás COll más

flligrane. El altar mayor, la primera obra del gran

Churriguera, altar que deberá tener UllO 20 metros

con unas columnas ealamónicas que dan robustez

al altar, en el cual se cree se empleó madera en can

tidad de 40,000 pinos. Es todo dorado, empleándo
se el primer 01'0 que trajo Colón cie América a cuya

brillantez remata el valioso y célebre cuadro cie

Claudio Coello «Martirio de ôen E teban».

Salimos de Salamanca con los sentimientos que

imprimen una estancia tan grata, mayormente cuan

do a esto ve acompañada de las atenciones cie bue-

nos amigos. § Como uno 110 puede disponer
siempre de momentos, que según las circunstan

cias son de más o menos valor, lo mismo que las

pesetas, ya que al país que nos dirigimos dan de

ella algunos miles de reis, es el motivo porque acep

té la propuesta de mi amigo de viaje, el pasar por

Oporto y Coshnbra antes de llegar a Lisboa; cuyo

iriner.rrio dejo de narrar, ya que en otra le dije algo
de este país Lusitano, y también porque creo que

esta mi carta, ya habrá llegado al límite (Je la irnpa-
ciencia y V. deseará que llegue el punto final.

Solo le diré que el Sr. Avisrep, se marchó entu

siasmado de heber visto la desembocadura del Tajo,
habiendo tenido le mala suerte, C0l110 él me notificó

más tarde, de no heber podido asistir a los festejos
tributados a los célebres aviadores ôncedura Ca

bral y Gago Courinho, por el raid realizado al Rio

Janeiro, con motivo de hacer pruebas cie tal in-

vento. § Yo le puedo decir que en estos fes

tejos, Ioda le prensa ha hecho alarde y gala, y el

pueblo portugués entusiasmado los lia aclamado

como a hijos que vienen a engrosar el escuadrón

cie los hombres ilustres, que C0l110 Vasco de Gama,
Alfonso de Alburquerque, Luis Carnôes y otros

muchos. honran la nación Portuguese. § Es

pero ocasión propicia de poder mandorle algunos
datos profesionales para su revista. § P. OYERVIDE.

9
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Ya va picando en historia el gran número de género, el más fácil de todos -tal como se enrien-
erratas que e eucuentran en periódicos y re- de ahora- y para el que no se requiere estudio

vista lujo as; y por i ello fuera poco, hasta ell la previo, humanidades ni otras zarandajas. Todos los

págil1é1 de los libro aparecen por de crédito de noveli: ta, e parecen -salvando las g raudes flgu-
to lo , fl í en los volúmenes de reduci- l'a que como e ebido son conta-

cio PI' cio C0l110 ell el de mayor co te. A ber r a e ion e S da - leer a uno es leer a otro. En

�s me l crónico que apesta y e con-

Tip O g r á fi e a stóllllné1. Muy ape al' nue tro, tampoco

nada di crepan. Idéntico el proceso de

su personajes; igual la estructura ex-

no otros logramos vernos libre y sufrimos su in

Ieccióu y podredumbre. Ello IIOS apena, ya que

siempre y en todo caso es de entir. Sí, paladina
mente lo confesamos, S0l110S los primeros en la

meiu ar!o ; Dios sabe la pena y disgu tos que la

pícara erratas, que ténue y sútilrnente se nos de -

lizan, nos han causado, En nuestro deber, sin em

bargo, cabe algún linitivo. Las erratas inadvertidas

tienen alguna disculpa; no obstante, contando con

la beuevole ncia del ilustrado lector, suplicamo su

perdón. Además del coutíuuo trabajo de cada día,
que algo abruma, hay que ag reger el que volume

riatuente nos impusimos para mantener la comunión

esplritue l del Arte (elinor de nuestros amores); labor

que, ciertamente, nos merma bastantes lloras que

deberinmo s dedicar al descanso. Y esta circunstan

cia nos redime de toda impureza. Hecha esta salve

dad, auque impuros, nos creemos dignos y con la

suficiente autoridad para continuar señalando lo que

entra dentro del marco cie las aberraciones que ve-

nimos estudiando. § A la sazón estamos en

la 'era de la novela. De los impresos de hoyes lo

que más abunda. Tipográficamente hablanclo, mu

chas de las novelas cortas, simples folletos, presen

tados en forma cie fascículos, con o sin grabados,
con cubiertas <11 tricolor o sin color ni dibujo artís

tico alguno, dejan bastante que desear. Se conoce

a la legua que las equipan cie prisa y corriendo, y
el lineotipista teclea con ambas ruanos a la vez.

En cuanto a le parte literaria, Astrana Marin

nos diio el otro día: «Apenas si se escribe otra cosa

que novelas, y apenas no se escribe cosa peor que

novelas». Jamás llegó la novela a decadencia seme

jante, ni nunca abundaron tanto los novelistas. A de

cil' verdad, la cínica lectura en España son las

novelas. Cuál andará el paladar del público que

desdeña los restantes manjares literarios. Las letras

-íel presente redúcense. con muy raras excepciones,
al cueniecito y a la novela corta; y, hay un sinnú

mero de publicaciones dedicadas al cultivo de este

terna; exacto el rema ramplón, Hoy se escribe para

pujar la esplendidez de una comida, que ehubo en

ella ha ta mortadelle»; cuando se quiera hacer es

tilo. resulta aquello del sol urente y la niebla fla-

meante de José Francés. § Nosotros, sim

ples tipógrafos, por entreg-arnos lo originales sin

heber sido debidamente correg idos, nos vemos obli

gados de subsanar los yerros que los autores co

meten; y cuando involuntariameute confundimos al

gún vocablo, entonces todo son laruentecionee Y

reproches parn el infeliz operario. § Las

pruebas, además del autor, las debe siempre leer

antes y después, LIn corrector experimentado. De lo

contrario, es posible, y más que tell seguro, que la

impresión salga al público con retruécanos y ga-

zapos de toda especie y tamaño. § Segura
mente que se estampan erratas célebres, así tal

como suena; una de las tales, es le que señaló la

Cronies poltgrëttce en uno de sus últimos núme

ros (El doctor está risible cie dos a cinco). Ahora

que tenemos la pluma en la mano, y estamos el1gol-
fados en este mal morbus sonticus, puntualizare
mos algunas erratas que cazamos sin escopeta ni

anna alguna, Sea el nombre de la obra acertijo, a

fin cie que nuestro apunte no resulte un escopetazO
para su edjror, impresor y todos los que en ella pu-

sieron sus menos. Parricularizemos. § Leí

mos que un padre tuvo dos hijos, yen ambos cons·

ta que son el hijo mayor. Uno de ellos nació diez

años después que su padre, es clecir en buena plata,
que su padre a la temprana edad de diez abriles ya

lo procreó. Nos enteramos cie la vida de un escri
tor cubano, que murió en 1815, del cual se agrega
que en 1854 -pasados diecinueve años- fué nom

brado ,'ara ocupar Ull cargo. Encontramos a tres

santes idénticos, uno tras otro, sin variación ape

nas; yeso que tres santes en un altar no pueden
estar. En le mencionada obra, si bien españolizada
de procedencia de tras frontera, se narra la vida de

un espiritista que nació en 1881, y cuatro después

10
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+pásmense ustedes-e- yô e cribla libros relativos
al espiritismo. Se eucueutrn a lIll pintor que murió

en 1662, y consta que cinco años después aún pin
taba. A un portugués que hacia el siglo XVII pa: ó

al Brôsil y más de uno centuria después en 1708.

mandaba aún su tropas. ¡Y tan camp aute l. ..

A un buen padre de familia que su hijo nació aos

años despúes que él. (Haciendo lin computo cie las

fechas que se citan, resulta la monstruosidad dicha).
y si les parece de poca 11101lta, ahí va Ull librero

que alcanzó l a celebridad por el de, velo que puso
en la publicación de sus obras, pero todo u es

fuerzo se desploma al leer que murió en idéntica

fecha que nació. [Zape! § ANGEL DE SANS.

Miscelánea técnica
Impresiones sobre gasa y sobre muselina

Es preciso alite todo encola� la gasa o la muselina
POr los bordes sobre una hoja de tejido de fibras te

ñidas, fr¿lI1cés bien encolado por el borde que de
berá Sostener el tejido. Se coje enseguida papel
cromo aunque haya aprovechado ya. Es preciso
que este sea bastônte fuerte y que se le encere C0l110
si se tratara dz fijar seda o satén. Mientras se pro
cede en esta operación, es preciso terrer cuidado,
intercalando en meculaturas ligeramente húmedas,
eltejido y su Soporte, o sea el tejido francés, de
fOl'llla que el encolado que se encuentra sobre este
úlf11110, se vuelva un poco flexible y que se pueda
acercar Con el dedo. Una vez se ha hecho todo eso,
no queda más que colocar la hoja de tejido francés
y el t liden o, sobre la hoja de papel cromo, y darle
Una o varias presiones bajo del laminador, COli el
fin de br .o ener una adherencia completa de todo lo

agrUpado. § Lo mismo que para la seda yel
satén de color, es indiapensable darle varias impre
sione� de blanco. En la seda y el sa tén , lo que se
desea obtener, es la desaparición completa del tono

deltejido, con el fin de que la impresión de los co
IOl'es se reproduzca perfectamente; cubriendo bien
de blan 1 'co, a seda, permite alcanzar este resultado;
COn la gasa y la uiusetína, es muy diferente el resul-
tado que debe buscar. Estos tejidos, siendo trans

pal'entes, la impresión de blanco repetida varias ve-

ces, debe tapar tocIos los interticios del tejido, pues
in eso, cuando la impresión terminada y secada,

e quisiera desencolar la hoja del reíido francés

todo el color se encontraría ell ella y ell el tejido e

quedaria muy poco. Se debe hacer ulla ptimera i 111-

presión muy flue con mordiente y erupo lvoreerla cie

estaño fino y después, reimprimir encima LIlla capa
de blanco para permitir le adhere ncia de los colores

que deben imprimirse más tarde. § Para e -

tablecer Icl piedra neceearie para Ici inip resió n del

blanco, es preciso hacer un falso dece lco del rasgo,

ya sea' sabre le piedra, ya sobre el ziuc y cubrir

este de Iirua. No se deben dejar ni lo' niés peque

ños detalles que se teme no poder reparar y que en

realidad no tienen más que muy limitada importan
cia. La impresión de los colores no debe principiar
mils que cuando la impresión bleuca es ya seca.

El tiraje puede hacerse con una prensa de brazo o

con la prens a mecánica. § E fácil. si eso es

necesario o inevitable, que reaparezca por el dorso

la tinta en las partes débiles, pero si es urgente,
entonces para disimular estas rransparencias , pue

de hacerse con la aplicación de un tejido muy lijero.

Impresiones doradas al bronce en polvo
Este sistema de impresión es mucho más divulga
rizado que el descrito en el párrafo anterior. AUlique
menos brillante, da grendes utilidades. Su empleo
es mucho más fácil. Basta imprimir con un color

cualquiera en el cual se pone un poco de mordiente

para que el bronce pulverizado , se adhiera sólida-

mente e le impresión. § Así que se ha impre-
so la hoja, se coloca sobre una platina y se frota

COil un tampón de lana cargado con polvo metálico;
enseguida, se limpia con otro tampón. Ell ge ner al,
el aprendiz en ulla prensa de brazo ejecuta este tra

bajo; pero en la prensa mecánica, se Vil mucho más

deprisa y basta un muchacho que lleve las hojas,
otro que pulverice y un tercero que limpie.

Cuando se ha terminado un trabajo de varias re

mesas, es preciso ponerlas en un lugar seco y de

jar bien limpias las hojas antes de imprimir otro

color. § Los bronces finos, aunque más ca

ros que los bronces ordinarios, SOil más ventajosos
pues se adhieren mejor a la impresión y la pérdida

cie parte de ellos es menos. § Siendo tall li

gero el bronce en polvo, se eleva por el élire. Es in-
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buen criterio, dándose cuenta de la nece idad que

hay de que Valencia tenga una E cuela ProfesiOl1al

de Arte Gráficas. § No otro sólo nos per

mitimos aconsejarle que. si VOl' querer crear ulla

cosa grande ha de rnalos rerse tal iniciativa, sería

preferible la creación de una escuela pequeña en

material, pues que de elementos di ponemos noso

tro mejores que los de otra caplrales, para dolar

a e te pequeño elemento material de una labor ex-

quisita y de re ultado práctico. § Nos es

grata la inicietive y cuenten con nuestro modesto

pero entu ia 'ta apoyo incondicionalmente.

Galería Gráfica

teresaníe si se quieren evitar la intoxicacione po

nerse, ante la boca y In nariz. una muselina o un

pañuelo. § Cuando es largo el tiraje, e bue-

110 cambiar de tiempo en tiempo al personal emplea
do ell esta operación y a parte darle un poco de

leche, pue ape ar de les precaucione que orrlin a

rinmenre se roman, es absorvido desgraciadamente
el bronce en mayor o mener cantidad, y por este

motivo se es muy distanciado de estar sano Es

preferible emplear una purpurin adore para le gran-

des íiradas. § He aquí la composición de un

mordiente, que permite la adherencia completa del

bronce sobre el color impreso: Amarillo de Marzo,
blanco de huevo y silicativo Courtre y. Mezclad un

poco de mordiente con le tiuie y tirar ell seco.

(Traducido por J. Folqué.) AI.FREDO LAMERCIER.

Notas gramaticales
BAJO.·-Veall1os algunas frases en que se halla

mal empleada esta preposición: «bajo esta base,

bajo este fundamento, bajo tal aspecto, bajo el pun

to de vista». Hay que decir: <sobre esta base, so

bre este Iundarnento, en o según tal aspecto, desde

el punto de vista, y estaré mejor.
* * *

JERIFE. -Así se dice en castellano, y no cherif,
como se ve ahora en algunos periódicos que tratan

cie las cosas de Marruecos.

* * *

REVANCHA. - En estos tiempos cie guerras y

otros fieros males, oímos a cada instante pronun

ciar esta voz. No hay tal revancha en castellano,
sino desquite: Ha caído un rayo en el huerto del

doctor Rayo y ha herido gravemenre a su aya que

estaba debe]o de un haya que hay por ahí exhalan-

cio un jay! lastimero. § A.

NOTICIAS
Ha llegado hacia nosotros por conducto fidedigno,
la noticia de haberse acordado pOI' I a Sociedad Pa

tronal del Arte del Libro de Valencia. la fundación

cie una Escuela Profes ional. § Por lo que se

desprende de tal noticia se ha impuesto por fin el

(§)!'@)

Hemos sido obsequiados por las Escuelas Salesie

nas de Sarriá, COil un hermoso catálogo de todas

las imágenes y capillas ejecutadas en las mismas

escuelas por los alumnos, deudo con ello la sell

sación de cuanto allí se enseñe. pues entre estos

trabajos hay verdaderas obras de arte; dicho catá

logo, es también impreso ell las mismas escuelils,

donde se ve la buena altura con que se hallan

allí las clases cie Artes Gréficas , pues junto cOil el

catálogo se 1l0S han sido remitidos varios trabajo�

de gusto artístico. entre ellos, resalta una felicita

ción al director de dichas escuelas Rdo. Sr. D. Es

teban Giorgi. Agradecemos el obsequio y felicita-

mos a cuantos han intervenidos en ellos.

@Y@

Tenelll�s la satisfacción de heber sido obsequiadoS
con varios almanaques y felicitaciones que a todos

damos gracias por su memoria, a la par que como

trabajos ripogréflcos los hay de buen gusto como

el de la casa Ch. Lorilleux y C." que da siempre

el sello de la novedad y el buen gusto artístico.

Publicaciones recibidas

�Graphicus».-Turin. n.? 160�16H62
«Bulletin Officciel».-París. n." 8�9-10

«Páginas Gráficas»-Buenos Aires. . n.? 58-59-60
�Boletín de lmpresores-v-Medrid. n.? 205-206-207-208
�Revista Poligráfica».-Barcelona. n.? 26-27.28
�Ingeniería y Construcción».-Madrid. año 1 �J1,o 1

Las tintas empleadas en la revista son Ch. LorilleuX Y �.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el SIS�

tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,

Flasaders, 9 y 11-Valencia
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Vda. de Pedro Pascual
Flasaders, 9 .y It-Valencia-Teléfono 414

100 pliegos tamaño regente cortesía
papel tela y apergaminado.



 


